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La misión
John Stott

Todos los cristianos, cualquiera que sea su trasfondo cultural o 
su convicción teológica, en un momento u otro deben pensar sobre la 
relación entre la iglesia y el mundo. ¿Cuál es la responsabilidad de un 
cristiano hacia sus parientes, sus amigos y vecinos no cristianos, así 
como, en realidad, hacia toda la comunidad no cristiana?

En respuesta a esta pregunta, la mayoría de los cristianos recurriría 
de algún modo al término misión. Es casi imposible analizar la 
relación entre la iglesia y el mundo y omitir el concepto de misión. 
Sin embargo, habría una amplia divergencia en el entendimiento de 
lo que es nuestra misión, o qué papel cumple la evangelización en la 
misión, y qué papel juega en ella el diálogo. Me temo que disentiríamos 
no solo en nuestra comprensión de la naturaleza de la misión, de la 
evangelización y del diálogo, sino también en nuestra comprensión 
de la meta de estos tres. Posiblemente, los términos conversión y 
salvación aparecerían en algún lugar en nuestra defi nición de la 
meta, aunque aquí también podría haber poco consenso en cuanto 
al signifi cado de estas palabras. Mi tarea, entonces, es tomar este 
conjunto de cinco palabras: misión, evangelización, diálogo, salvación 
y conversión, e intentar defi nirlas bíblicamente, comenzando en este 
capítulo con misión, y dedicando luego un capítulo a cada una de las 
cuatro palabras restantes.

En los años recientes, la relación entre cristianos ecuménicos y 
evangélicos (si se me permite usar estos términos como una simpli-
fi cación conveniente, porque reconozco que de ningún modo son 
mutuamente excluyentes) se ha vuelto más rígida, más confrontativa. 
No deseo empeorar esta situación. Sin embargo, sí creo que parte del 
pensamiento ecuménico actual es equivocado. Aun así, francamente 
creo que algunas de nuestras formulaciones evangélicas tradicionales 
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también están equivocadas. Muchos cristianos ecuménicos parecen 
no haber comenzado siquiera el aprendizaje de vivir bajo la autoridad 
de las Escrituras. Los evangélicos pensamos que sí lo hemos hecho, 
y no hay duda de que sinceramente lo deseamos, pero a veces somos 
muy selectivos en nuestra sujeción, y en otras ocasiones las tradiciones 
de las generaciones evangélicas anteriores parecen deberle más a la 
cultura que a las Escrituras. Por lo tanto, mi preocupación principal 
es someter el pensamiento ecuménico y el evangélico a la misma 
comprobación independiente y objetiva, a saber, la de la revelación 
bíblica.

La primera palabra que vamos a considerar es misión. Antes de 
intentar una defi nición bíblica puede ser útil dar una mirada a la 
polarización contemporánea.

Dos perspectivas extremas
La perspectiva tradicional o más antigua ha sido la de igualar misión 
y evangelización, misioneros y evangelistas, misiones y programas de 
evangelización. En su forma extrema esta visión más antigua, de que 
la misión consiste exclusivamente en evangelización, también ponía 
el acento en la proclamación verbal. Al misionero a menudo se lo 
caricaturizaba de pie bajo una palmera, luciendo un sombrero de 
paja y recitando el evangelio ante un grupo de nativos pobremente 
vestidos, sentados en el piso alrededor de él con actitud respetuosa. 
La imagen tradicional del misionero, entonces, era la del predicador, 
y uno bastante paternalista. A veces, ese énfasis en la prioridad 
de la predicación evangelizadora dejaba poco espacio para que 
cualquier otro tipo de tarea pudiera califi carse como verdadera 
misión, ni siquiera escuelas y hospitales. Sin embargo, la mayoría 
de los adherentes a la visión tradicional de la misión consideraría 
el trabajo médico y educacional perfectamente apropiado, y, por 
cierto, como complementos muy útiles de la labor evangelizadora, 
nacidos de la compasión cristiana hacia enfermos y analfabetos, 
aunque a veces usados sin reparo como plataforma o trampolín 
para la evangelización, ya que los hospitales y las escuelas ofrecían 
en sus pacientes y alumnos una conveniente audiencia cautiva para 
la presentación del evangelio. En ambos casos, la misión en sí era 
entendida en términos de evangelización.



23

LA MISIÓN

Este enfoque tradicional no está muerto y enterrado, ni mucho 
menos. A veces lo acompaña una visión muy negativa del mundo 
de la cultura y la sociedad. El mundo es como un edifi cio que se 
incendia, y la única obligación del cristiano es montar una operación 
de rescate antes de que sea demasiado tarde. Jesucristo puede regresar 
en cualquier momento; no hay por qué meterse con las estructuras 
de la sociedad, porque la sociedad está condenada y a punto de ser 
destruida. Además, cualquier intento de mejorarla no puede ser sino 
improductivo, porque las personas no renovadas son incapaces de 
construir un nuevo mundo. La única esperanza que tiene una per-
sona es la de nacer de nuevo. Solo entonces podría pensarse en que 
la sociedad naciera de nuevo, pero es demasiado tarde aun para eso.

Un pesimismo de esta naturaleza, que niega el mundo, es un 
fenómeno extraño en personas que dicen creer en Dios. Pero, claro, 
la imagen que estas personas tienen de Dios está solo parcialmente 
modelada por la revelación bíblica. No es la del Creador quien en 
el principio dio a la humanidad un mandato cultural de someter y 
gobernar la tierra —que instituyó a las autoridades de gobierno como 
sus ministros para que organizaran la sociedad y mantuvieran la 
justicia— y quien, como lo expresó el Pacto de Lausana, al ser «tanto 
el Creador como el Juez de toda la humanidad», está interesado en 
«la justicia y la reconciliación en toda la sociedad humana».1

En el extremo opuesto a este concepto antibíblico que entiende 
que la misión consiste solo en la evangelización, está la perspectiva 
fomentada en el movimiento ecuménico desde la década de 1960. 
Consiste en que Dios está obrando en el proceso histórico, y que el 
propósito de su misión, la missio Dei, es establecer el shalom (término 
hebreo que signifi ca ‘paz’) en el sentido de armonía social. Este 
shalom (que sería idéntico al reino de Dios) se ejemplifi ca en áreas 
como la lucha contra el racismo, la humanización de las relaciones 
en el ámbito industrial, la superación de las divisiones clasistas 
y el desarrollo comunitario, así como la búsqueda de una ética de 
honestidad e integridad en los negocios y otras profesiones.

Más aún, al avanzar hacia esta meta, Dios usa tanto a las personas 
que pertenecen a la iglesia como a las que no la constituyen. El papel 
concreto de ella en la misión es señalar dónde está obrando Dios 

1 Pacto de Lausana, párrafo 5.
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en la historia de este mundo y descubrir lo que está haciendo, para 
entonces comprometernos e involucrarnos en la tarea. Según este 
argumento, el principal vínculo del Señor es con el mundo, de modo 
que la verdadera secuencia ya no debe buscarse en la fórmula Dios-
iglesia-mundo, sino en esta otra: Dios-mundo-iglesia. Siendo así, es 
el mundo el que debe establecer la agenda de la iglesia. Las iglesias 
deben tomar el mundo con seriedad y esforzarse por servir conforme 
a las necesidades sociológicas contemporáneas de este.

¿Qué diremos respecto a esta identifi cación de la misión de Dios 
con la renovación social? Podemos hacer cuatro críticas.

En primer lugar, el Dios que es Señor de la historia también es 
Juez de la historia. Es ingenuo aclamar a todos los movimientos 
revolucionarios como señales de renovación divina, pues, después 
de la revolución, el nuevo statu quo encierra a veces más injusticia y 
opresión que las que tenía el régimen al que desplazó.

Segundo, las categorías bíblicas del shalom, de la nueva humanidad 
y del reino de Dios no deben ser identifi cadas con la renovación 
social. Es verdad que en el Antiguo Testamento el shalom (paz) a 
menudo indica bienestar político y material. ¿Puede sostenerse, 
como exégesis bíblica seria, que los autores del Nuevo Testamento 
presentan a Jesucristo como el conquistador de esta clase de paz, que 
luego confi ere a toda la sociedad? Asumir que todas las profecías del 
Antiguo Testamento se completan en términos literales y materiales 
es cometer el mismo error que los contemporáneos de Jesús cuando 
intentaron llevarlo por la fuerza y consagrarlo rey (Juan 6.15). 
La comprensión que presenta el Nuevo Testamento de la profecía del 
Antiguo Testamento es que su cumplimiento trasciende las categorías 
en las que se dieron aquellas promesas. Según los apóstoles, la paz 
que proclama y otorga Jesús es algo más profundo y rico; a saber, la 
reconciliación y la comunión con Dios y unos con otros (por ejemplo, 
Efesios 2.13-22). Además, no la otorga a todas las personas, sino a 
quienes pertenecen a él, a su comunidad redimida. Es decir, shalom 
es la bendición que el Mesías trae a los suyos. La nueva creación y 
la nueva humanidad han de verse en aquellos que están en Cristo 
(2 Corintios 5.17), y el reino ha de recibirse con la actitud propia 
de un niño (Marcos 10.15). Por supuesto, nuestro deber cristiano es 
recomendar, mediante argumentos y con el ejemplo, a aquellos que 
aún no han recibido el reino ni han entrado en él, los estándares de 
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justicia que lo rigen. De este modo, podríamos decir que la justicia del 
reino rebasa y se derrama en algunos sectores del mundo y, entonces, 
hasta cierto punto, borra la frontera entre ambos. Sin embargo, el 
reino se mantiene diferenciado de la sociedad incrédula, y el ingreso 
a él depende de un nuevo nacimiento espiritual.

En tercer lugar, la palabra misión no puede usarse con propiedad 
para abarcar todo lo que Dios está haciendo en el mundo. Por su 
providencia y gracia común, sin duda está activo en todas las personas 
y en todas las sociedades, sea que lo reconozcan o no. Pero esta no es 
misión de Dios; es responsabilidad de sus redimidos y consiste en lo 
que él les envía a ellos a hacer en el mundo.

En cuarto lugar, esta preocupación por el cambio social a veces 
deja poco o ningún lugar a la preocupación por la evangelización. Por 
supuesto, debemos dar atención especial al hambre, a la pobreza y a 
las injusticias en el mundo; pero debemos tener una preocupación o 
compasión comparable por el hambre espiritual de las personas, y no 
descuidar a los millones que perecen sin Cristo. El Señor Jesucristo 
envió a su iglesia a predicar las buenas nuevas y a formar discípulos, 
por lo que no debemos quedar tan absorbidos por actividades y metas 
sociales legítimas que nos impidan obedecer aquel mandamiento.

¿Una síntesis bíblica?
Habiendo considerado la idea tradicional que sostiene que la 
misión comprende exclusivamente a la evangelización, así como 
el punto de vista ecuménico actual según el cual ella consiste en 
el establecimiento del shalom, nos preguntamos si hay una mejor 
alternativa, más equilibrada y más bíblica de defi nir la misión de la 
iglesia y de expresar la relación entre la responsabilidad evangelística 
y la responsabilidad social del pueblo de Dios.

La necesidad de una relación más equilibrada fue reconocida en 
el seno del movimiento ecuménico. En la apertura de la Asamblea del 
Consejo Mundial de Iglesias en Upsala, en 1978, el secretario general, 
Dr. W. A. Visser 't Hooft , recientemente jubilado, hizo la siguiente 
notable declaración:

Creo que, en relación con la enorme tensión entre la 
interpretación vertical del evangelio como esencialmente 
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interesado en la acción salvadora de Dios en la vida 
de los individuos, y la interpretación horizontal del 
mismo con el interés principalmente puesto en las 
relaciones humanas en el mundo, debemos salirnos 
de este movimiento oscilatorio un tanto primitivo que 
va de un extremo al otro, y que no es coherente con 
un movimiento que por su propia naturaleza busca 
abrazar la verdad del evangelio en toda su plenitud. 
Un cristianismo que ha perdido su dimensión vertical 
ha perdido la sal, y no solo es insípida sino inútil 
para el mundo. Pero un cristianismo que se vale de 
la preocupación vertical como medio para eludir su 
responsabilidad para con la vida humana común es 
una negación de la encarnación, del amor de Dios para 
con el mundo manifestado en Cristo.2

Lamentablemente, el asunto no quedó clarifi cado en esa conferencia 
y se mantuvo como una cuestión que dividió a evangélicos y ecu-
ménicos por igual, en una antigua polarización que todavía existe.

Todos nosotros deberíamos poder coincidir en que la misión surge 
ante todo de la naturaleza de Dios y no de la iglesia. El Dios viviente 
de la Biblia es el Dios que envía. Algunos han llegado a aplicarle 
la palabra centrífugo, normalmente referida a la iglesia que sale en 
misión. Esta fi gura del lenguaje es bien dramática. Sin embargo, solo 
es otra manera de decir que Dios es amor, que siempre se extiende y 
que, en servicio de entrega, busca alcanzar a otros.

Dios le ordenó a Abraham que dejara su parentela y saliera de 
su tierra y lo envió a un lugar que no conocía; dijo que le daría su 
bendición y que, si obedecía, por medio de él, bendeciría a todo el 
mundo (Génesis 12.1-3). Luego envió a José a Egipto, invalidando la 
crueldad de sus hermanos, con el objetivo de preservar un remanente 
fi el durante la hambruna (Génesis 45.4-8). Después envió a Moisés 
a su pueblo oprimido en Egipto, con buenas noticias de liberación, 
y le dijo: «Voy a enviarte al faraón para que saques de Egipto a los 
israelitas, que son mi pueblo» (Éxodo 3.10). Después del éxodo y de 

2 W. A. Visser 't Hooft , en Th e Uppsala 68 Report, ed. Norman Goodall (Génova: 
wcc, 1968), 317-18.
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que su pueblo se estableciera en Canaán, Dios les envió una constante 
sucesión de profetas con palabras de advertencia y de promesa. 
Por medio de Jeremías, dijo: «Desde el día en que sus antepasados 
salieron de Egipto hasta ahora, no he dejado de enviarles, día tras 
día, a mis servidores los profetas. Con todo, no me obedecieron ni 
me prestaron atención» (Jeremías 7.25-26; ver 2 Crónicas 36.15-16). 
Luego del cautiverio en Babilonia, por su gracia, los envió de regre-
so a su tierra, y mandó con ellos más mensajeros para ayudarles a 
reconstruir el templo, la ciudad y la vida de la nación. Finalmente, 
«cuando se cumplió el plazo, Dios envió a su Hijo»; y después, Padre 
e Hijo enviaron al Espíritu, en el día de Pentecostés (Gálatas 4.4-6; 
ver Juan 14.26; 15.26; 16.7; Hechos 2.33).

Todo esto forma parte del trasfondo bíblico esencial para cualquier 
entendimiento de la misión. La misión primaria es de Dios, porque 
es él quien envió a sus profetas, a su Hijo, a su Espíritu. De estas, la 
misión del Hijo es central, porque fue la culminación del ministerio 
de los profetas, y porque comprendió, como su clímax, el envío del 
Espíritu. Y ahora el Hijo envía tal como él fue enviado.

Ya durante su ministerio público, Jesús envió primero a los 
apóstoles y luego a los setenta, como una especie de extensión de su 
propio ministerio de predicación, enseñanza y sanación. Más tarde, 
después de su muerte y resurrección, amplió el alcance de la misión al 
incluir a todos los que lo reconocieran como Señor y se consideraran 
sus discípulos. Había otras personas presentes cuando se les enco-
mendó a los Doce la Gran Comisión (ver, por ejemplo, Lucas 24.33). 
No podemos restringir su aplicación a los apóstoles.

La gran comisión
Esto nos lleva a considerar los términos en que está expresada la Gran 
Comisión. ¿Qué fue lo que el Señor Jesús encomendó a los suyos que 
hicieran? No cabe duda de que la mayoría de las versiones (porque 
parece haberla repetido en distintos formatos en varias ocasiones) 
coloca el énfasis en la evangelización. «Vayan por todo el mundo 
y anuncien las buenas nuevas a toda criatura» es el mandamiento 
conocido que aparece en el fi nal largo del Evangelio de Marcos, 
que parece haber sido añadido más tarde por alguien después que 
se perdiera el cierre original de Marcos (Marcos 16.15). La fórmula 
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en Mateo es «vayan y hagan discípulos de todas las naciones, 
bautizándolos […] enseñándoles» (Mateo 28.19-20), en tanto que 
Lucas registra al fi nal de su evangelio la expresión de Cristo: «… en su 
nombre se predicarán el arrepentimiento y el perdón de pecados a 
todas las naciones», y al comienzo del libro de Hechos consigna que 
los suyos recibirían poder para ser sus testigos hasta los confi nes de la 
tierra (Lucas 24.47; Hechos 1.8). El énfasis acumulativo parece claro 
y está en la predicación, el testimonio y el hacer discípulos. De esto, 
muchos deducen que la misión de la iglesia, conforme a lo especi-
fi cado por el Señor resucitado, consiste exclusivamente en predicar, 
lograr conversos y enseñarles. De hecho, confi eso que yo mismo 
sostuve esta perspectiva en el Congreso Mundial de Evangelización, 
en Berlín, en 1966, cuando procuré exponer las tres principales 
versiones de la Gran Comisión.

Hoy, sin embargo, me expresaría de otra manera. No se trata 
solamente de que la Comisión incluye el deber de enseñar a los 
discípulos bautizados todo lo que Jesús les había mandado antes 
(Mateo 28.20) y que la responsabilidad social está entre sus órdenes. 
Ahora veo más claramente que no solo debe entenderse como conse-
cuencia de la Comisión, sino como parte de su esencia, que incluye 
la responsabilidad social tanto como la de evangelizar, a menos que 
queramos ser culpables de distorsionar las palabras de Jesús.

La forma crucial en que nos llegó la Gran Comisión (aunque es 
la más descuidada porque es la más costosa) es la juanina. Jesús lo 
había anticipado cuando oró en el aposento alto y le dijo al Padre: 
«Como tú me enviaste al mundo, yo los envío también al mundo» 
(Juan 17.18). Ahora bien, probablemente en el mismo aposento alto, 
pero después de su muerte y resurrección, convirtió esa declaración 
en un mandato y dijo: «Como el Padre me envió a mí, así yo los 
envío a ustedes» (Juan 20.21). En estas dos declaraciones Jesús hizo 
algo más que trazar un difuso paralelo entre su misión y la nuestra. 
Al decir «como el Padre me envió a mí, así yo los envío a ustedes», 
con actitud deliberada y precisa, defi nió su misión como el modelo de 
la nuestra. En consecuencia, nuestro entendimiento de la misión de 
la iglesia debe deducirse de nuestro entendimiento de la misión del 
Hijo. ¿Por qué y cómo envió el Padre al Hijo?

Por cierto, el propósito principal de la venida del Hijo a este 
mundo tenía un carácter único. Quizás sea en parte por esta razón 
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que los cristianos han titubeado ante la idea de que su misión pudiera 
ser, en algún sentido, comparable a la de él. El Padre envió al Hijo para 
ser el Salvador del mundo, y para serlo debía expiar nuestros pecados 
y darnos vida eterna (1 Juan 4.9-10, 14). Más aún, él mismo dijo 
que «vino a buscar y a salvar lo que se había perdido» (Lucas 19.10). 
No podemos emularlo en ello, no somos salvadores; sin embargo, 
todo esto sigue siendo una declaración incompleta de por qué vino.

Es mejor comenzar con un planteo más general y decir que vino 
para servir. Sus contemporáneos estaban familiarizados con la visión 
apocalíptica de Daniel, del Hijo del Hombre que recibe dominio y 
a quien todos los pueblos sirven (Daniel 7.14). Sin embargo, Jesús 
sabía que, antes de recibir el servicio de todas las naciones, él debía 
servir y soportar sufrimiento antes de recibir autoridad y dominio. 
Lo que hizo fue fusionar dos imágenes del Antiguo Testamento 
aparentemente incompatibles: el Hijo del Hombre presentado en 
Daniel y el Siervo Sufriente de Isaías, por lo que dijo: «… ni aun 
el Hijo del hombre vino para que le sirvan, sino para servir y para 
dar su vida en rescate por muchos» (Marcos 10.45). El rescate por 
el pecado fue un sacrifi cio que solo él podía ofrecer, pero este sería 
la culminación de una vida de servicio, lo que también nosotros 
podemos hacer. En otra ocasión dijo: «… yo estoy entre ustedes 
como uno que sirve» (Lucas 22.27). Se dio a sí mismo a los demás en 
servicio desinteresado, el cual tomó una amplia variedad de formas 
según las necesidades de las personas. Sin duda predicó y proclamó 
las buenas noticias del reino de Dios. Igualmente, enseñó sobre el 
carácter y la venida del reino, así como la forma de ser parte de él 
y la manera en que habría de extenderse. Además, sirvió tanto con 
hechos como con palabras, por lo que en su ministerio es imposible 
separar sus obras de sus palabras. Dio de comer a los hambrientos 
y lavó los pies sucios; sanó a los enfermos, consoló a los afl igidos y 
hasta devolvió la vida a los muertos.

Ahora él nos envía, dice, como el Padre lo envió a él. Por lo tanto, 
nuestra misión debe ser de servicio, como la de él. Jesús se vació de su 
estatus y tomó la forma de siervo, con una actitud de humildad que 
también debemos tener nosotros (Filipenses 2.5-8). Él nos provee el 
modelo perfecto de servicio y envía su iglesia al mundo como una 
iglesia que sirve. ¿Acaso no es esencial que recuperemos este énfasis 
bíblico? En muchas de nuestras actitudes y proyectos cristianos 
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(especialmente entre aquellos que vivimos en Europa y América del 
Norte) nuestra tendencia ha sido actuar como jefes más que como 
siervos. Sin embargo, parece ser que es en nuestro papel como siervos 
donde podemos encontrar la síntesis precisa entre evangelización y 
acción social, porque ambas deberían ser para nosotros, como sin 
duda lo fueron para Cristo, la auténtica expresión de un amor que 
sirve.

Hay, además, otro aspecto de la misión del Hijo que debe encontrar 
su paralelo en la misión de la iglesia; a saber, que Cristo fue enviado 
al mundo con el fi n de servir. No descendió simplemente como un 
visitante del espacio, ni llegó como un extranjero trayendo consigo 
su propia cultura extraña. Asumió nuestra humanidad, en carne y 
hueso, así como nuestra cultura. Aún más, se hizo uno de nosotros 
y experimentó nuestra fragilidad, nuestros sufrimientos y nuestras 
tentaciones. Incluso cargó nuestros pecados y murió nuestra muerte. 
Ahora nos envía «al mundo», a identifi carnos con otros (pero sin 
perder nuestra identidad cristiana), así como él se identifi có con 
nosotros, y a volvernos vulnerables como lo hizo él. Sin duda uno 
de nuestros fracasos más característicos como cristianos, no menos 
entre aquellos que nos llamamos cristianos evangélicos, es que rara 
vez tomamos en serio este principio de la encarnación. Nos surge 
más naturalmente vociferarle a la gente el evangelio desde cierta 
distancia que involucrarnos profundamente en su vida, pensar en su 
cultura y sus problemas, y compartir sus sufrimientos. Sin embargo, 
esta implicancia del ejemplo de nuestro Señor es algo de lo que no 
podemos escapar. Como lo expresa el Pacto de Lausana: «Afi rmamos 
que Cristo envía a su pueblo redimido al mundo como el Padre lo 
envió a él, y que esto exige una penetración del mundo similarmente 
profunda y costosa».3

La relación entre evangelización 
y responsabilidad social
¿Cuál debería ser, entonces, la relación entre la evangelización y 
la acción social en el marco de nuestra responsabilidad cristiana 
total? Aun si damos por sentado que no tenemos libertad para 

3 Pacto de Lausana, párrafo 6.
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concentrarnos en la evangelización, excluyendo la inquietud social, 
ni para hacer del activismo social un sustituto de la evangelización, 
todavía necesitamos defi nir la relación entre ambas. Esto se ha 
intentado de tres maneras, principalmente.

Primero, algunos consideran la acción social como un medio para 
la evangelización. En ese caso, las metas primordiales son evangelizar 
y ganar conversos; pero se considera la acción social como un recurso 
preliminar útil, un medio efi caz para lograr esas metas. La modalidad 
más descarada de este enfoque hace de la acción social (sea alimento, 
medicina o educación) el equivalente de la cobertura dulce de la 
píldora, la carnada en el anzuelo, mientras que en su mejor versión 
confi ere al evangelio una credibilidad que de otro modo carecería. 
En cualquier caso, el olor a hipocresía ronda a nuestra acción 
fi lantrópica. Una motivación oculta nos impulsa a este compromiso. 
El resultado de hacer de nuestro programa social un medio para 
otro fi n es que producimos los llamados cristianos interesados, que 
son una consecuencia inevitable si nosotros nos desempeñamos 
también como evangelistas interesados. Nosotros les transmitimos el 
engaño. Por eso no asombra que Gandhi haya dicho lo siguiente en 
1931: «Sostengo que hacer proselitismo bajo el amparo del trabajo 
humanitario es, cuando menos, indecoroso […] ¿por qué debería 
cambiar mi religión porque un médico que profesa el cristianismo 
como religión me sanó de alguna enfermedad?».

Hay una segunda y mejor manera de relacionar la evangelización 
y la acción social. Ella no considera la acción social como un medio 
para evangelizar, sino como una expresión de la evangelización o, al 
menos, del evangelio que se proclama. En este caso, la fi lantropía no se 
adjunta a la evangelización de una manera artifi cial y externa, sino que 
crece como su expresión natural. Casi podríamos decir que la acción 
social se convierte en el sacramento de la evangelización, porque de 
forma signifi cativa hace visible el mensaje. Los mismos actos de amor 
y de compasión predican el mensaje del evangelio del que fl uyen. 
No debemos titubear en aceptar este criterio, hasta donde llega, ya 
que tiene un fuerte precedente en el ministerio de Jesús. Sus palabras 
y sus obras se pertenecían mutuamente; sus palabras interpretaban 
a sus obras y las obras eran la encarnación de sus palabras. No solo 
anunciaban las buenas noticias del evangelio; también hacían visibles 
las señales del reino. De este modo, si las personas no querían creer en 
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sus palabras, entonces que le creyeran «por las obras mismas», dijo 
(Juan 14.11).

Sin embargo, esta segunda perspectiva también me deja intran-
quilo. Hace del servicio una subdivisión de la evangelización, un 
aspecto de la proclamación. Las buenas obras de amor tuvieron valor 
evidencial cuando las realizó Jesús, por supuesto, y también las tienen 
cuando las realizamos nosotros (ver Mateo 5.16). Aun así, no puedo 
aceptar que esta sea su única, ni siquiera su principal, justifi cación. 
Si lo fuera, esas buenas obras seguirían siendo, si bien tímidamente, 
solamente medios para un fi n. Si las buenas obras son una predicación 
visible, entonces esperan un retorno; pero si son amor visible, se 
hacen «sin esperar nada a cambio» (Lucas 6.35).

Llegamos a la tercera forma de describir la relación entre la 
evangelización y la acción social, que a mi juicio es la única verda-
deramente cristiana, y es la que considera a la acción social como 
compañera de la evangelización. Como socias, se pertenecen mutua-
mente y a la vez son independientes una de la otra. Ninguna de las 
dos es un medio para la otra ni tampoco una manifestación de la otra. 
Cada una es un fi n en sí misma. Ambas son expresiones de un amor 
no fi ngido. La evangelización y el servicio compasivo pertenecen 
juntas a la misión de Dios.

El apóstol Juan me ayudó a comprender esto mediante las 
siguientes palabras de su primera carta: «Si alguien que posee bienes 
materiales ve que su hermano está pasando necesidad, y no tiene 
compasión de él, ¿cómo se puede decir que el amor de Dios habita 
en él? Queridos hijos, no amemos de palabra ni de labios para afuera, 
sino con hechos y de verdad» (1 Juan 3.17-18). Aquí el amor en 
acción surge de una doble situación: primero, ver a un hermano en 
necesidad, y segundo, tener los medios para satisfacer la necesidad. 
Si no vinculo lo que tengo con lo que veo, no puedo decir que habita 
en mí el amor de Dios. Además, ese principio se aplica cualquiera 
sea la naturaleza de la necesidad vista. Puedo percibir una necesidad 
espiritual (pecado, culpa, perdición) y tener el conocimiento del 
evangelio para responder a ella. O puedo ver como necesidad una 
enfermedad, la ignorancia o una vivienda precaria, y tener la pericia 
médica, educacional o social para aliviarla. Ver la necesidad y poseer 
el remedio inspira al amor a actuar. Así, según lo que veamos y lo que 
tengamos, la acción será evangelizadora, social o, incluso, política.
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Eso no signifi ca que las palabras y las obras, la evangelización 
y la acción social, sean socias tan inseparables que todos debamos 
ocuparnos todo el tiempo de ambas. Las situaciones varían, y también 
las vocaciones cristianas. En cuanto a las situaciones, habrá ocasiones 
cuando el destino eterno de la persona será la consideración más 
urgente, ya que no debemos olvidar que, sin Cristo, las personas 
perecen. Pero, sin duda, habrá otros momentos cuando la necesidad 
material de una persona sea tan apremiante que no pueda escuchar 
el evangelio aunque se lo comportáramos. Por ejemplo, el hombre 
que cayó en manos de ladrones necesitaba por sobre todas las cosas, 
en ese momento, aceite y vendas para sus heridas, ¡no folletos de 
evangelización en sus bolsillos! Como dice el refrán, «la persona con 
hambre no tiene oídos». Si nuestro enemigo tiene hambre, el mandato 
bíblico no es evangelizarlo, sino darle de comer (Romanos 12.20). 
Por cierto, hay una variedad de vocaciones cristianas, por lo que todo 
cristiano debería ser fi el a su propio llamado. Un médico no debe 
descuidar la práctica de la medicina a cambio de la evangelización, 
y tampoco debería un evangelista desatender su ministerio de la 
Palabra por atender las mesas, como muy pronto descubrieron los 
apóstoles (Hechos 6).

El gran mandamiento
Permítanme volver a la Gran Comisión. He intentado mostrar que la 
fórmula juanina, según la cual la misión de la iglesia debe seguir el 
modelo de la misión del Hijo, implica que somos enviados al mundo 
para servir, y que el servicio que hemos de prestar con humildad 
incluirá, como lo fue también para Cristo, palabras y obras; es 
decir, una preocupación por el hambre y la enfermedad tanto del 
cuerpo como del alma; en otras palabras, acción evangelizadora y 
acción social. Pero ¿qué ocurre en el caso de que alguien permanece 
convencido de que la Gran Comisión se aplica exclusivamente a la 
evangelización?

Me atrevo a decir que, a veces —quizás porque fue la última ins-
trucción que nos dio Jesús antes de volver al Padre—, damos a la Gran 
Comisión un lugar demasiado prominente en nuestro pensamiento 
cristiano. Por favor, no me malinterpreten. Creo fi rmemente que la 
iglesia toda está obligada a obedecer la comisión del Señor de llevar 
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el evangelio a todas las naciones; pero también me preocupa que 
consideremos esto como la única instrucción que nos dejó. También 
citó Levítico 19.18: «… ama a tu prójimo como a ti mismo», y dijo que 
ese era «el segundo y gran mandamiento» (segundo en importancia 
solo en relación con el mandamiento supremo de amar a Dios con 
todo nuestro ser), lo cual explicó en el Sermón del Monte. Insistió 
en que, en el vocabulario de Dios, nuestro prójimo incluye a nuestro 
enemigo y que amar signifi ca hacer el bien; es decir, entregarnos 
de manera activa y constructiva en favor del bienestar de nuestro 
prójimo.

Encontramos aquí dos instrucciones de Jesús: un gran manda-
miento («ama a tu prójimo») y una gran comisión («vayan y hagan 
discípulos»). ¿Cuál es la relación entre ambas? Algunos de nosotros nos 
conducimos como si fueran idénticas y, en consecuencia, pensamos 
que al compartir el evangelio con alguien ya hemos completado 
nuestra responsabilidad de amor hacia él o ella. No es así. La Gran 
Comisión no explica, no agota ni reemplaza al Gran Mandamiento. 
Lo que hace es agregar al requerimiento de amar y servir al prójimo 
una nueva y urgente dimensión cristiana. Si verdaderamente amamos 
a nuestro prójimo, no hay duda de que compartiremos con él o ella 
las buenas noticias de Jesús. ¿Cómo podríamos decir que amamos 
a nuestro prójimo si conocemos el evangelio, pero nos rehusamos 
a compartírselo? Sin embargo, de la misma manera, si de verdad lo 
amamos no nos limitaremos a solamente evangelizarlo. Nuestro 
prójimo no es un alma incorpórea que nos obliga a amar solo su 
espíritu, ni es un cuerpo sin alma que nos compromete a interesarnos 
únicamente en su bienestar físico. Tampoco es un cuerpo con un alma, 
pero aislado de la sociedad, ya que Dios creó a la persona humana, 
que es mi prójimo, como un cuerpo-alma-en-comunidad. Por lo tanto, 
si amamos a nuestro prójimo como él lo hizo, inevitablemente nos 
interesaremos en su bienestar total: el bien de su alma, de su cuerpo y 
de su comunidad. Por otra parte, es esta visión del ser humano como 
ser psicosomático y comunitario, a la vez, la que nos obliga a agregar 
la dimensión política a nuestra preocupación social, puesto que la 
acción humanitaria se ocupa de las víctimas de una sociedad enferma. 
Ello nos impele también a ocuparnos de la medicina preventiva o la 
salud comunitaria, lo cual implica la búsqueda de mejores estructuras 
sociales donde se asegure la paz, la dignidad, la libertad y la justicia 
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para todos. No hay razón alguna que nos impida, en esta búsqueda, 
unir nuestras manos a las de las demás personas de buena voluntad, 
aun cuando no sean cristianas.

En síntesis, al igual que Jesús, somos enviados al mundo para 
servir. Esta es la expresión natural de nuestro amor por nuestro 
prójimo. Amamos. Vamos. Servimos. Al hacerlo no tenemos (o no 
deberíamos tener) ninguna segunda intención. Al evangelio le falta 
visibilidad si meramente lo predicamos, al igual que carece de credi-
bilidad si al predicarlo nos interesamos solo por las almas y no nos 
preocupamos por el bienestar del cuerpo, la situación y la comunidad 
de las personas. Sin embargo, la razón primordial para aceptar nuestra 
responsabilidad social no es la de darle al evangelio la visibilidad o 
la credibilidad de las que, de otro modo, carecería, sino la simple y 
sencilla compasión. El amor no necesita justifi carse. Se expresa en 
servicio allí donde ve una necesidad.

Misión, entonces, no es una palabra para describir todo lo que la 
iglesia hace. La iglesia es misión suena bien, pero es una exageración. 
Ella es una comunidad que adora y que sirve; pero si bien la adoración 
y el servicio se pertenecen mutuamente, no deben ser confundidos. 
Y como hemos visto, «misión» tampoco cubre todo lo que el Señor 
hace en el mundo. El Dios creador está constantemente activo en su 
mundo por medio de su providencia, su gracia común y su juicio, 
aparte de los propósitos por los cuales envió al mundo a su Hijo, a su 
Espíritu y a su iglesia. El término misión describe, más bien, todo lo 
que se le ha enviado a la iglesia a hacer en el mundo. La misión abarca 
el doble llamado de ser «la sal de la tierra» y «la luz del mundo». 
Cristo envía a su pueblo a ser sal, y envía a su pueblo a ser luz en el 
mundo (Mateo 5.13-16).

Implicaciones prácticas
Para concluir, puede ser útil considerar cuáles podrían ser las 
consecuencias de este entendimiento de la misión. Los cristianos 
evangélicos se arrepienten hoy de su pietismo de antaño, que tendía 
a mantenerlos aislados del mundo secular, y están aceptando que 
tenemos una responsabilidad social además de la de evangelizar. 
¿Qué signifi cará esto en la práctica? Quisiera explorar dos áreas: la 
vocación cristiana y la iglesia local.



LA MISIÓN CRISTIANA EN EL MUNDO MODERNO

36

Comienzo con la vocación, con la cual me refi ero al trabajo en 
la vida de un cristiano. A menudo damos la impresión de que, si un 
joven cristiano está entusiasmado por Cristo, decidirá ser misionero 
en el extranjero; que, si el entusiasmo no es tan grande, se quedará en 
su lugar y llegará a ser pastor; y que, si no tiene sufi ciente compromiso 
para eso, sin duda servirá como médico o maestro. ¡Quien termina 
dedicándose al trabajo social o a los medios de comunicación o, aún 
peor, a la política, está a pocos pasos de claudicar!

Me parece urgente buscar una perspectiva más acertada en este 
asunto de las vocaciones. Jesucristo llama a todos sus discípulos al 
ministerio, es decir, al servicio. Él mismo es el siervo por excelencia, 
y nos llama a ser siervos también. Entonces, esto al menos es claro: 
que, si somos cristianos, hemos de dedicar nuestra vida a servir a 
Dios y a los demás. La única diferencia entre nosotros reside en la 
naturaleza del servicio que somos llamados a realizar. Sin duda, 
algunos son llamados a ser misioneros, evangelistas o pastores, y 
otros a ejercer profesiones importantes, como pueden ser la abogacía, 
la educación, la medicina o las ciencias sociales. Otros son llamados 
al comercio, a la industria, a la agricultura, a seguir profesiones 
bancarias y contables, al Gobierno o al Parlamento, a los medios 
de comunicación, a la administración del hogar o a llevar adelante 
una familia. En todos estos ámbitos, y en muchos otros, una persona 
cristiana puede llevar adelante su trabajo de manera cristiana sin 
necesidad de verlo como un mal necesario (es decir, como inevitable 
para asegurar la subsistencia), o como un espacio útil para evangelizar 
o ganar dinero para costear la evangelización, sino reconociéndolo 
como su vocación cristiana, el modo en que Cristo lo ha llamado 
para servirle. Más aún, parte de su llamado incluye el esfuerzo por 
mantener las pautas del Señor en cuanto a la justicia, la rectitud, la 
honestidad, la dignidad humana y la compasión en una sociedad que 
ya no las acepta.

Cuando una comunidad se deteriora, la culpa tiene que recaer 
donde corresponde: no sobre la comunidad que va de mal en peor, 
sino sobre la iglesia que no está cumpliendo su papel de ser la sal 
que evita ese deterioro. La sal solo puede ser efectiva si permea la 
sociedad, si los cristianos redescubren la amplia variedad de llamados 
divinos y si muchos de ellos penetran profundamente en la sociedad 
secular a fi n de servir allí a Cristo.
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En procura de esa meta, personalmente me gustaría ver que 
se designen orientadores vocacionales cristianos que visiten las 
escuelas, las universidades y las iglesias, no solo para reclutar para 
el pastorado, sino para presentar a la juventud las apasionantes y 
variadas oportunidades disponibles hoy para servir a Cristo y al resto 
de la humanidad. También me gustaría que hubiera en forma habitual 
conferencias vocacionales, no solamente conferencias misioneras, 
que asignan la mayor prioridad a la vocación misionera transcultural, 
ni conferencias ministeriales, que se concentran en el pastorado 
ordenado, sino conferencias de misión, que interpreten la amplitud 
bíblica de la misión de Dios, la apliquen al mundo contemporáneo y 
desafíen a la juventud a dar su vida sin reservas al servicio en algún 
aspecto de la misión cristiana.

Una segunda aplicación concierne a la iglesia local. Aquí también 
nuestra tendencia ha sido ver a la iglesia como una comunidad que 
adora y da testimonio. Pensamos que su responsabilidad hacia el 
distrito o barrio está en gran medida restringida a dar un testimonio 
evangelístico. Sin embargo, si la iglesia local es «enviada» a ese lugar 
como el Padre envió al Hijo a este mundo, su misión de servicio 
ha de ser mucho más amplia que la evangelización. Una vez que la 
iglesia local como un todo reconoce y acepta esta dimensión más 
plena de su responsabilidad, se halla en condiciones de percibir otra 
verdad. Aunque todos los cristianos están llamados, en general, a los 
dos tipos de servicio (testifi car a Cristo y seguir el ejemplo del buen 
samaritano cuando se presente la ocasión), no todos los cristianos 
están llamados a consagrar su vida o a dedicar su tiempo libre a 
ambos aspectos.

Es obviamente imposible que todos hagan todo lo que se necesita. 
Por lo tanto, debe haber una especialización acorde con los dones 
y el llamado de Cristo. No cabe duda de que algunos miembros de 
la iglesia local están dotados para evangelizar y tienen el llamado 
de la evangelización. Pero ¿somos capaces de afi rmar con la misma 
convicción que los dones y el llamado de Cristo a otras personas las 
orienta hacia lo social? ¿Podemos liberarnos de la esclavitud impuesta 
por seres humanos (porque eso es lo que es) de suponer que todo 
cristiano verdaderamente comprometido habrá de dedicar todo su 
tiempo disponible a la tarea de ganar almas? La doctrina bíblica del 
cuerpo de Cristo, con los distintos miembros dotados para cumplir 
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diferentes funciones, debería ser sufi ciente para darnos esta libertad 
más plena.

Una vez que hayamos aceptado este principio, grupos de cristianos 
en cada congregación, conscientes de su responsabilidad, deberían 
poder unirse en una variedad de grupos de estudio y acción. Por ejemplo, 
uno podría concentrarse en la visitación casa por casa, otro en la 
extensión evangelizadora de un sector todavía no alcanzado (a saber, 
un albergue o un club juvenil, una universidad o una cafetería) y otro 
en las relaciones entre los inmigrantes en la comunidad. Asimismo, 
uno podría ocuparse de organizar una asociación de viviendas para 
ayudar a quienes no tienen techo y otro a visitar a los ancianos o 
enfermos, o a asistir a los discapacitados. Igualmente, otros podrían 
estar enfocados en cuestiones éticas o sociopolíticas, tales como el 
aborto (en caso de que hubiera en ese vecindario una clínica que 
practique abortos) o la problemática laboral (si se tratase de una zona 
industrial) o la liberalidad sexual (donde los locales pornográfi cos 
constituyeran una ofensa al barrio). He usado de modo deliberado la 
expresión grupos de estudio y acción porque los cristianos tenemos la 
tendencia a pontifi car desde una posición de ignorancia, cuando en 
realidad necesitamos lidiar con las complejidades del tema antes de 
recomendar al consejo de la iglesia un posible curso de acción, sea de 
evangelización o de acción social, o de ambas.

Si podemos aceptar este concepto amplio de la misión cristiana 
como un servicio en el mundo que abarca tanto la evangelización 
como la acción social —concepto que nos llega por el modelo de 
misión de nuestro Salvador—, entonces los cristianos podremos, 
con la guía de Dios, tener un impacto en la sociedad, un impacto 
acorde con nuestra fortaleza numérica y las demandas radicales de la 
comisión que nos dio Cristo.
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